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Introducción 
Llueve intensamente en Castro cuando inicio la difícil labor de resumir  en 
palabras más de tres décadas de trabajo, luchando contra todos los riesgos 
del olvido, para capturar las búsquedas, las obsesiones y los pequeños 
hitos que han marcado mi vida profesional y han hecho posible una obra 
del lugar1.  Una obra que es también la de muchos amigos, colegas, 
compañeros, colaboradores y estudiantes en práctica, de mi familia y, 
también de mis clientes que han confiado en un trabajo que siempre ha 
buscado equilibrar en el espacio, la lógica y los sueños del encargo, con la 
lógica y las  obsesiones  éticas y estéticas del arquitecto, y la lógica natural 
y cultural del lugar.
Estamos en la mitad del invierno profundo y desde la ventana  de mi estudio 
veo las dos torres  neogóticas de su iglesia patrimonial y un poco más allá 
las dos grúas que ayudan a levantar un Mall en pleno casco histórico de 
esta ciudad  cuatro veces centenaria2. 
El sonido ancestral de la lluvia que cae sobre el techo me remonta al origen 
de este testimonio, el de un arquitecto que vino hace muchos años desde 
el árido Desierto de Atacama, para  quedar  encantado por la lluvia y 
embrujado por la cultura, por su gente y por el paisaje de tierra verde,  mar 
y cielo  azul, iluminado  por  la  luz maravillosa del Archipiélago de Chiloé, 
que en este instante y bajo la lluvia, se ha vuelto gris plata.
Un arquitecto que quedó atrapado, encantado más bien, por el escenario 
y el contexto natural y cultural de un territorio disgregado, que dio origen 
a una cultura viva en permanente cambio y adecuación de sus valores 
culturales ancestrales a la realidad y la modernidad que les imponen la 
historia y el mundo moderno. 
El Lugar
Los nómades del mar
Ese patrimonio vivo, del que es parte su arquitectura en madera, viene de 
un tiempo perdido en la memoria. Un tiempo en que bajo esta misma lluvia 
incesante, los chonos, un grupo de  seres morenos y de  baja estatura, 
voltearon en la selva fría un enorme árbol de alerce3 milenario para  labrar 
en él con la ayuda del fuego y sus herramientas líticas, tres tablones de una 
roja madera  imputrescible, que atados con fibras vegetales y calafateados 
con su propia corteza producirá una embarcación triarticulada, liviana y 
presurosa, que llamarían dalca.
En  ella, e impulsados con remos de la noble madera, remontarían los 
canales de un archipiélago verde atrapado entre dos cordilleras4, llevando 
a sus familias, sus perros y el fuego ardiente en el fondo de la nave, mientras 
perseguían cardúmenes de sierras y robalos o manadas de lobos marinos 
1    ...es una obra tan entrañablemente unida a su bella tierra. “Dedicatoria al autor del gran 
arquitecto-ingeniero uruguayo  Eladio Dieste en su libro La estructura Cerámica, Editorial Somosur/ 
Bogotá/Colombia 1987”.
2    Fundada el 12 de febrero de 1567  por el adelantado  Mariscal Martín Ruiz de Gamboa,  es una de 
las tres ciudades más antiguas de Chile junto con Santiago y La Serena 
3    Su nombre científico fitzroya cupressoides se lo asignó Darwin  en honor al capitán del Beagle, 
Robert Fitz Roy, está hoy en peligro de extinción y por  el color cobre de esta roja madera.
4    La estructura Geológica de Chile es la de dos cordilleras, la de los Andes y la de la Costa con un 
valle central, que a la altura de los 42º de latitud la Cordillera de la costa se sumerge  para convertirse 
en Isla Grande y la Cordillera de los Andes se hunde en el mar, atrapando un mar interior cuyas cumbres 





cuyas pieles usarían de ropa, de vela para sus dalcas y de cubierta para 
sus nómades chozas construidas con una armazón de ramas curvadas de 
canelo, en las que se cobijaban en torno al fuego, calentando las piedras 
que les ayudaban a  curantear los mariscos5.
Los hombres de la tierra 
La vida en torno al fuego y bajo la lluvia, volverá a hacerse presente unos 
siglos después cuando los huilliches, hombres de la tierra, hijos de la Mapu 
Ñuke  (Madre Tierra), conocedores de la agricultura y el pastoreo, levanten 
sus rucas con  troncos y paja, para ser habitadas por varias familias que 
convivirán con sus animales domésticos bajo el humo del fuego de la leña 
de luma con la que ahúman los peces recién recogidos, cada mañana, 
en el corral de pesca de tronquillos clavados en la arena --uno al lado 
del otro-- para aprovechar la subida de la marea y recoger esos  peces 
movedizos y brillantes, que quedan varados en la baja marea bajo un sol 
que lo inunda todo con su luz. (Fig. 1)
El oloroso bosque siempre verde, impenetrable y húmedo, desmembrado 
en fiordos, islas y canales, hizo posible que ambos pueblos fundieran sus 
originales experiencias culturales, para producir una arquitectura de la 
tierra, del mar y del bordemar, a partir de la madera y el manejo del fuego, 
para crear un cobijo bajo las rústicas cubiertas de pieles o paja, y un interior 
calentito que los protegiera y apartara del afuera fríoso y lluvioso. 
El mestizaje insular 
Esas fueron las chozas y fogones que, en la mitad del milenio  pasado, 
reinterpretaron los colonos españoles abandonados en la australidad del 
archipiélago verde, cuando se vieron  expuestos a  las  mismas e invariables 
condiciones del clima implacable y el aislamiento que habían sufrido los 
aborígenes.
Con la ayuda de herramientas metálicas, martillos, serruchos y sierras de 
dos brazos, arrancan al bosque sus maderas más preciadas -- mañío, tepa, 
ulmo, alerce y ciprés, entre otras -- para construir, también en torno al fuego, 
sus casas y un mundo  de madera a partir de  ellas, igual como lo hicieran 
los pueblos “originales” con los cuales se entreveran, siglo tras siglo. (Fig. 2)
Figura 1. Figura 2.
5    Una de las comidas típicas de Chiloé es el Curanto, que es una manera muy antigua de preservar 
los alimentos cociéndolos con piedras calientes tapadas con hojas y champas de pasto.
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Y en esas mismas dalcas de alerce, con remeros aborígenes, se trasladarán 
los misioneros jesuitas para sembrar la fe cristiana por todo el archipiélago, 
dando origen a una fuerte religiosidad popular y a un urbanismo a ras de 
agua6, donde las iglesias de madera con cubiertas de paja se vuelven el 
referente buscado por los navegantes, y donde las plazas ceremoniales 
comienzan a  agrupar las dispersas chozas de los naturales, dando origen 
a los poblados bordemarinos del archipiélago.
Lo anterior genera una nueva fusión. El pensamiento mágico aborigen se 
sumerge para aceptar la fe cristiana que con el paso de los siglos consolida 
extraordinarias iglesias de madera, creando así una Escuela Carpintera a 
partir de la reiteración del tipo7, que llenaría las mismas de imaginerías de 
santos de madera y con los siglos se vuelven poderosos miembros de  esta 
nueva cultura.(Fig.3)
La cultura chilota 
Los colonos españoles, enfrentados a una política de puertas adentro 
impuesta por el rey, agobiados por las necesidades y falta de recursos, 
tuvieron que agudizar el ingenio para, a costa de madera y fuego, ajustar 
la vida a la realidad del archipiélago. Aquí es donde lo español y lo nativo 
se transforman en el código genético de la cultura y el patrimonio chilote 
que, incluso hoy, nos dan cuenta de la afortunada fusión de ambos 
mundos, el aborigen y el español, hermanados por las dificultades y la 
precariedad de la vida insular e incuba las condiciones genéticas de una 
cultura en constante mestizaje8. 
Una  genética mestiza
Es así como el diseño de la dalca se cruza con el diseño de la nao española 
para desarrollar una arquitectura de la madera y el mar de la que surgen 
lanchones, chalupones y goletas, junto al noble oficio del carpintero de 
6    Fox Hans, “Chiloé una región patrimonial “en revista Chiloé Nº8 / 1987.
7    La arquitectura de Escuela de las iglesias de Chiloé  responden a una tipología  de una nave con 
pórtico con torre central, y un interior con tres naves  una central con bóveda, un altar y a ambos lados 
la sacristía y  contra sacristía.
8    En pleno Siglo XXI estamos frente a un nuevo mestizaje entre lo chilote y lo chileno, como lo puede 
genera una ciudad como Castro que en 35 años aumentó de 10.000 a 60.000 habitantes.





ribera, que construye el casco de la naves con las proporciones más 
apropiadas para una embarcación que debe quedar varada sobre la 
arena cuando baja la marea y el bordemar se llena, de pájaros y sargazos. 
(Figs. 4 y 5)
Se trata de la misma genética mestiza que convierte, mediante manos 
artesanas, el rosado ciruelillo en el rostro de San Miguel o el rojo alerce 
en tejuelas, que como escamas prodigiosas empiezan a cubrir paredes 
y techos, reemplazando los techos de paja de las construcciones. Ahora 
hechas como un entramado de las  grandes vigas, pilares y tijerales 
labrados, unidos con ensambles y tarugos de madera, de las casas y 
de las Iglesias que, siglos más tarde, serán declaradas Patrimonio de la 
Humanidad. 
El ADN patrimonial  
Es en este simple volumen de madera, con un techo de dos aguas que 
resguarda el fuego y hace posible la vida bajo el frío y la lluvia, donde 
se reitera una y otra vez a lo largo de la historia, la  tipología propia y 
apropiada de la genética austera de la respuesta.  
Los grandes cambios  que surgen a mitad del siglo XIX, con la llegada de la 
república y las influencias de la colonización alemana del Lago Llanquihue, 
ponen a prueba este código genético patrimonial y el volumen simple se 
llena de ornamentaciones y de nuevas expresiones y lenguajes, influidos 
por el neoclásico alemán9, que lucen las grandes casonas de madera  que 
vemos en las fotografías en sepia que Gilberto Provoste tomó a comienzos 
del siglo pasado, en la calle Lillo de la ciudad de Castro.  
Esta genética manifiesta toda su potencia cultural cuando a comienzo 
del siglo XX los campesinos emigran a las ciudades y construyen sus casas 
sobre palafitos, creando barrios de viviendas sociales espontáneas en el 
bordemar, al cual trasplantan la vida del campo y sus propias tipologías 
vernaculares: la del volumen muy simple con una cubierta de dos aguas 
y un pasillo que conecta la calle, con su fachada delantera, con una 
terraza-patio con su fachada sobre el mar. (Fig. 6 y 7)
Figura 5.
9    En la  construcción de la arquitectura de la colonización alemana y austríaca del Lago Llanquihue 
habrían participado carpinteros chilotes, quienes trasladan  estos modelos a Chiloé.
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Dichos barrios erigen una cultura y una arquitectura bordemarinas que 
reiteran su identidad, la que al igual que la arquitectura de la tierra y el mar 
va mutando día a día en un proceso de ajuste  a las necesidades que le 
impone el mundo moderno. 
Una tradición palafítica 
Montar casas vernaculares sobre el bordemar, a la manera de los migrantes 
campesinos, tenía como referente las grandes casonas de madera de estilo 
neoclásico, sobre palafitos, que ya existían en 1880 en calles y callejones 
sobre el mar, gracias al fuerte desarrollo de los puertos de Chiloé.
Instalaciones al lado de la costa que respondían a las necesidades de una 
actividad económica ligada al auge comercial del puerto, construcciones 
de dos o tres pisos destinadas a hoteles, bodegas y grandes almacenes, 
propias de  la actividad portuaria. Dichas construcciones estaban situadas 
en calle Lillo, al final de la calle Blanco, y eran maravillosos ejemplos de una 
arquitectura en madera y metal que reproducía, en la australidad de una 
América profunda, los modelos neoclásicos que llegaron al sur de Chile, y 
que, desgraciadamente, fueron consumidas por el gran incendio del año 
1936 .(Fig. 8)
La apropiación insular 
El incendio de 1936 da paso a una arquitectura racionalista y bauhasiana, 
construida primero en hormigón y luego reinterpretada en madera, 
creando así una arquitectura singular donde están presentes la identidad 
y la genética insular prevaleciendo el volumen simple y el calor del fuego 
sigue siendo el eje de la vida familiar.(Fig. 9) Dicha apropiación da cuenta 
de la versatilidad de la madera y del oficio carpintero que impone su 
genética para transformar reinterpretando las influencias y creando una 
arquitectura en madera, propia y apropiada a las necesidades del lugar.
Una arquitectura perecedera
Lo anterior nos habla de una arquitectura insular en permanente 
transformación debido a que ella está construida con un material orgánico 
que le confiere las mismas cualidades a la arquitectura, entre ellas, su 
fragilidad y su condición efímera y perecedera, que obliga a mantenciones 
y reparaciones constantes para impedir que las construcciones terminen 
desintegrándose completamente. Además, la arquitectura en madera es 





tremendamente versátil, por lo cual puede asumir cualquier forma o estilo, 
otorgándole una expresión propia y, a la vez, seguir mutando reiteradamente 
para adaptarse a las nuevas realidades, lo que la convierte en un producto 
arquitectónico ecléctico, resultante final de todas las mutaciones que han 
puesto a prueba la vigencia de la tipología vernácula10. 
Una modernidad vernacular
La fragilidad de esta arquitectura se evidencia en los incendios que, en 
un instante, hacen desaparecer una obra y una historia. Sin embargo, no 
sólo los incendios cambian drásticamente el carácter de la ciudad sino 
también otras tragedias naturales como el terremoto y maremoto del 60, 
que hundió las islas e hizo desaparecer barrios de palafitos de ciudades 
y pueblos, que destruyó las construcciones de hormigón y obligó a las 
autoridades  del gobierno central a buscar una  mayor integración de 
Chiloé, con el resto del territorio nacional.
El terremoto del 60 permite el surgimiento de nuevas expresiones 
arquitectónicas, como los edificios colectivos, las poblaciones y otras 
construcciones, que alteran los códigos genéticos y estéticos de la 
arquitectura insular al incorporar nuevos materiales, grandes ventanales 
y cubiertas a un agua. Modelos que la cultura nuevamente es capaz 
de reinterpretar para volver propio lo ajeno y convertir lo moderno en 
vernacular11. 
Esta reinterpretación de un modelo importado permitió que el arquitecto 
Emilio Duhart diseñara las Hosterías de Castro y Ancud, que desde su 
modernidad más absoluta, recogen la fuerza de la tradición vernacular en 
sus formas y en el trabajo de las bellas maderas del bosque nativo chilote. 
(Fig. 10)
El gran cambio
En todo caso, las transformaciones mayores aún estaban por venir. A fines 
de los setenta se había consolidada la red de caminos rurales que, unidos 
a la pavimentación de la Carretera Panamericana12, reemplazan las 
Figura 8. Figura 9.
10    Rojas, Edward, Lo perecedero, lo versátil y lo ecléctico en la arquitectura de Chiloé, Investigación 
en arquitectura y Urbanismo Conferencias, SAL XII Concepción 2007.
11    Rojas E, Jiménez P, 2005 “La Modernidad Vernacular de Chiloé”, en Arte Latinoamericano del Siglo 
XX/ Otras historias de la historia, Zaragoza, Prensa Universitaria de Zaragoza.
12    La Carretera Panamericana  parte en Alaska cruza toda América y termina en el Hito Cero de la 
ciudad de Quellón el tramo chileno corresponde a la Ruta 5.
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ancestrales rutas del mar como medio principal de comunicación. Se inicia 
la instalación de las empresas conserveras y salmoneras, que incorporan 
una revolución industrial que llega a Chiloé con un siglo de atraso, alterando 
los códigos culturales y la economía de autoconsumo del mundo rural, de 
igual modo que las empresas pesqueras y  forestales.
Sin embargo, en esa misma época, Chiloé también comienza a ser 
conocido como un posible destino turístico por la singularidad de su 
cultura, lo que se haría más visible en el ámbito universal con la revolución 
tecnológica y de las comunicaciones que, unidas a la globalización del 
planeta, reafirman una identidad cultural que los chilotes irán asumiendo, 
potenciada por los incipientes festivales costumbristas que se desarrollarán 
en forma notable en las décadas posteriores.
EL ARQUITECTO
El testimonio de acción reflexión
Recuerdo que cuando llegué a Castro por primera vez, en 1976, caía una 
lluvia lenta. Al ver por primera vez los palafitos, a través de  la ventana del 
bus, quedé  sobrecogido por su arquitectura vernacular en madera que 
hacía más real mi inquietud aprendida en los cerros de Valparaíso; que la 
arquitectura y la ciudad eran la expresión mayor  de la cultura construida 
a partir de las realidades presentes en cada territorio del planeta. Al ver los 
palafitos de madera sobre el mar, la lección se me revelaba una vez más 
como una certeza.
Había llegado de muy lejos con mi familia y la de mi joven colega Renato 
Vivaldi13 a intentar habitar y trabajar en un territorio incógnito por aquellos 
años. Y fue tal vez nuestra propia ajenidad con el lugar, la que nos fue 
maravillando con su cultura y su arquitectura particulares.
Luego de un proceso de ensayo-error, avalado por la reflexión que aporta 
a nuestro proyecto el taller Puertazul14, concluimos que nuestra misión era 
Figura 10. Figura 11.
13    El año 1976  junto con el arquitecto Renato Vivaldi recién egresados de la Escuela de Arquitectura 
de la Universidad de Chile de Valparaíso se nos presentó la posibilidad de irnos a vivir y trabajar a la 
ciudad de Castro Capital de la  Isla e Chiloé, donde instalan la primera oficina de arquitectura de la 
ciudad. 
14    En el año 1978 la oficina de arquitectura que habíamos creado, la primera en la historia de la ciudad 
de Castro y de la Isla de Chiloé,  la transformamos en el  Taller Puertazul, espacio  de reflexión teórica  sobre 
la cultura de Chiloé y acción arquitectónica a la que se unieron, sociólogos, antropólogos e historiadores 





diseñar la arquitectura contemporánea de Chiloé, para lo cual importaba 
que nuestra obra se hiciera parte de su continuum arquitectónico y para 
ello era fundamental trabajar con los códigos genéticos en los que se 
sustenta la identidad de la cultura de la arquitectura de Chiloé, marcada 
a viento y lluvia en largos siglos e inviernos.  
La reinterpretación de los modelos  
vernaculares
Dentro de esta genética la reinterpretación de los modelos externos era algo 
propio y natural, por tanto,  podíamos tomar este concepto y readecuarlo 
para recoger y reinterpretar de manera crítica y contemporánea los modelos 
internos de las tipologías y las tecnologías vernaculares y la estética de la 
arquitectura  preexistente, ya que, de alguna manera, por ser la primera 
oficina de arquitectura que se instalaba en Castro, con camas y petacas, 
éramos sus herederos, a la vez que actores sociales que se hacían parte del 
proceso cultural y arquitectónico. 
En esencia, se trataba de traer a un tiempo nuevo toda la experiencia del 
conocimiento empírico de los chilotes y su cultura, así como la  expresión y el 
carácter de su arquitectura. Hacer contemporáneo lo tradicional, moderno 
lo vernáculo, propio lo ajeno; licencias que el pensamiento postmoderno 
valoraba como necesarias para el reencuentro y la continuidad de la 
historia. Lo que se traduce también en una  voluntad de vida que busca 
realizar una arquitectura  que sea tan natural del lugar como lo es la lluvia 
que no para de caer sobre las islas. 
El hecho palafito
En aquellos años, el último cuarto del siglo veinte, existían seis barrios 
de palafitos construidos a lo largo de la calle que bordeaba la ciudad. 
Cinco de ellos eran de viviendas populares y, el otro, un barrio de grandes 
barracas de madera sobre pilotes en los que funcionaban mueblerías, 
aserraderos, tornerías y bodegas de papas y maderas. En las reflexiones del 
Taller Puertazul llegamos a la conclusión que, en términos conceptuales, el 
hecho palafitos -- construcción de madera que permite acomodarse a la 
topografía del suelo -- era la respuesta natural  para habitar el bordemar, 
ese espacio comprendido entre la más alta y la más baja marea, que 
define la dimensión espacial y el ritmo de un territorio-archipiélago. Por lo 
mismo, en nuestras primeras obras, buscamos hacer arquitectura pública 
con el concepto de palafito, lo que implicaba  reinterpretar una  forma 
de hacer y de emplazarse en el lugar que nos permitiera que la obra 
contemporánea se arraigara en este sitio de un modo verdadero.
EL ENCARGO Y LA OBRA
La reinterpretación como estrategia 
Con estos argumentos  convencimos  a las autoridades militares de la 
época que, en Dalcahue, un pueblo cercano a la ciudad de Castro, 
era necesario construir primero un mercado sobre palafitos y luego un 
refugio para los navegantes chilotes. Es decir, un espacio arquitectónico 
que acogiera lo más profundo y maravilloso de la vida insular. Un fogón15 
público sobre palafitos que permitiera a los navegantes de las islas hacer 
15    El fogón en Chiloé s es un espacio que tiene el fuego en su centro, donde se cocinan y ahúman 
los alimentos para preservarlos durante el invierno, es de algún modo la casa primigenia que tiene su 
origen en las chozas o rucas de los pueblos originarios.
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quercún, o sea, capear el temporal cuando hubiera mal tiempo16. (Fig. 11)
Posteriormente, el Techo de la Feria de Lanas de Dalcahue, que se inserta 
en el mar y reinterpreta las grandes cubiertas de los galpones de madera 
y la torre de la iglesia. (Fig. 13) Este techo todavía sobrevive al paso del 
tiempo, con todas las mutaciones que la propia cultura le ha impuesto, 
y junto a los edificios que lo acompañan, constituye uno de los espacios 
urbanos más propios de la cultura local, lo que es una reafirmación que, 
desde la tradición, es posible la construcción de lo contemporáneo. 
Palafitos en peligro  
Pero fue un decreto municipal promulgado a fines de los setenta, de 
erradicación total de esos mismos palafitos que me habían maravillado, 
lo que  nos llevó a involucrarnos con esas construcciones y sus habitantes. 
Descubrimos entonces que los palafitos habían sido una característica 
natural de la ciudad cuando el tráfico era naviero y el bote el vehículo 
natural de comunicaciones, igual que en Venecia. 
Sin embargo, las precarias condiciones de la instalación  original, sumada 
a la incierta situación legal y al origen campesino de su habitantes 
que criaban cerdos y gallinas en las terrazas de los palafitos,  así como 
a la carencia de servicios básicos como electricidad, agua potable y 
alcantarillado, reafirmaban la condición de marginalidad urbana de este 
barrio, más aún por el hecho de que al descargar las aguas servidas al mar 
contribuían a la contaminación de la playa  y el mar donde se emplazaban. 
Es esta imagen de descuido que contrastaba con la idea de modernidad 
de la época, que los veía como símbolos de menoscabo urbano, lo que 
gatilló el decreto municipal.
La defensa de los palafitos
La idea de erradicarlos nos pareció una aberración, de modo que nos 
embarcamos junto a otros profesionales, poetas   y pobladores de Chiloé17  
en la defensa de aquello que nos aparecía un atentado contra los valores 
esenciales de la cultura y la arquitectura de Chiloé. En el documento Carta 
por Chiloé   planteamos que el tema debería ser mejorar las construcciones 
y las  condiciones de vida de sus habitantes y dotarlos de servicios básicos, 
porque ellos eran una manifestación arquitectónica y cultural única en el 
país. Y, por lo mismo, formaban parte de una tradición que los convertía en 
patrimonio vivo, propio de la cultura de Chiloé y de su identidad.
Finalmente, se  pierde el barrio de las barracas que se incendiaron en medio 
del debate y se erradicaron los palafitos de las calles Pedro Aguirre Cerda y 
Eusebio Lillo, cuyos habitantes fueron trasladados a la Población Juan Soler 
Manfredini, donde algunos de ellos, en los escasos patios de la urbanización, 
continuaron construyendo botes y añorando la vida sobre el mar. 
El reciclaje de antiguos edificios
La reafirmación del patrimonio a través de nuevas búsqueda nos llevó, 
como segundo paso de acción, al reciclaje de antiguas construcciones 
que habían quedado en desuso o estaban en mal estado, principalmente 
16    En una visita personal que hiciéramos al Refugio de Navegantes con  el poeta chileno Nicanor 
Parra, este me comentó: _“me parece increíble que se haya podido construir una obra socialista en 
plena dictadura”.





por aquello que tan propio a la cultura como son los ciclos de la vida y de 
la muerte que también alcanzan a la arquitectura, ya que, por lo general, 
las antiguas construcciones se abandonan y se demuelen para construir en 
su lugar una nueva, más funcional y con menos patologías.
Tomar estas antiguas construcciones, como soporte de una propuesta 
contemporánea, nos permitió ahondar nuestra comprensión y valoración 
patrimonial de esta arquitectura en madera. De algún modo, se trataba de 
detener el proceso de deterioro para que el preexistente, esta vez  material 
y no sólo de  la imagen, fuese el soporte de una mutación consciente que 
reafirmara el valor versátil y la expresión eclética de esta arquitectura en 
permanente cambio, y pusiera un alto a la condición efímera de éste.
Además de mantener la obra original y con ello una pieza importante de la 
historia y la memoria colectiva del lugar, el Hotel Unicornio Azul es un buen 
ejemplo de esta actualización, de fines de los 80, de una casa construida 
en la década de los 30, que todavía enriquece con su presencia la Avenida 
Pedro Montt, en la ciudad de Castro. (Fig. 12)
Como la casona del Pasaje Díaz construida a comienzos del siglo XX; que 
ha sido nuestra vivienda por más de 30 años y taller laboratorio de estos 
procesos de reciclaje arquitectónico, como lo ha sido también nuestro 
anciano palafito  de Tongoy, emplazado frente a la ciudad de Castro, el 
que cuidamos y habitamos en verano.(Fig. 13 y 14)
El reciclaje como actualización de una 
genética patrimonial
Acción que profundizamos en  los reciclajes que realizamos en el Parque 
Pumalín18, donde destilamos una estética concebida a partir de lo más 
vernáculo y profundo de la cultura del sur andino, donde se reciclaron las 
viejas construcciones, verdaderas lecciones materiales de una arquitectura 
pionera de colonos que, enfrentados a la obligación de habitar las faldas de 
la cordillera llena bosques milenarios, ríos, lagos y lagunas, fue resolviendo y 
construyendo  bajo la lluvia y la nieve, de manera simple y eficaz, fogones 
transportables sobre canoas de madera, que se convirtieron en refugios; 
galpones para vacunos transformadas en Escuela; entre otros reciclajes 
tocados con un refinamiento que valoraba las ancianas maderas, así como 
también los líquenes y musgos que habían crecido sobre ellas. (Fig. 15)
La restauración patrimonial
Otra acción fundamental del proyecto, fue explorar el tema de la 
restauración patrimonial. Uno de nuestros primeros acercamientos a este 
tema lo tuvimos a fines de los 70 cuando nuestro Taller Puertazul recibió el 
encargo de restaurar la torre pórtico de la iglesia de Dalcahue. En  aquella 
ocasión nos dimos cuenta que, por las condiciones del edificio, lo que éste 
requería era una reparación de sus columnas y fundaciones además de 
aplomar el pórtico. Esta experiencia sería clave para familiarizarnos con la 
dimensión profunda de la obra de antaño y con la tradición constructiva 
del modelo tipológico de la denominada Escuela de las Iglesias de Madera 
de Chiloé19. Sin embargo, sería en la década de los 90 cuando nuestra 
18    Proyecto impulsado por el millonario ecologista y filántropo Douglas Tompkins que ha protegido 
300.000 hectáreas de bosque en el Chiloé Continental.
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acción y experiencia en este ámbito se vería acrecentada. Fue entonces, 
cuando en conjunto con la recién creada Fundación Amigos de las Iglesias 
de Chiloé20, desarrollamos los trabajos de restauración de las iglesias de 
Teupa, Castro y Chonchi.
El poder  del  intangible
Estos trabajos, además de empujarnos a incursionar en lo propio de la 
recuperación de un monumento patrimonial, ha entender los protocolos 
de levantamientos y proyectos de intervención –que en esa oportunidad 
contaron con la autorización del Consejo de Monumentos Nacionales--, 
nos llevaron a empaparnos de las tecnologías ancestrales para dar 
respuestas apropiadas, que incorporaran nuevos elementos tecnológicos, 
tales como el uso de pinturas anti-xilófagos y nuevas formas de trabajar la 
madera. 
Sin embargo, una de las experiencias más importantes sería el trabajo 
con la comunidad, ya que esa acción involucraba la necesidad de juntar 
los recursos, para lo cual fue necesario desarrollar, paralelamente a la 
realización de los trabajos, una campaña para recaudar fondos que se 
sumarían a los aportados por la Comunidad Económica Europea. En el 
caso de la restauración de la iglesia de Castro, se armó  un comité21 y 
se realizó la campaña “Aplomar las Torres”, para la cual se organizaron 
campañas del sobre, con los bomberos; remates de obras de arte; remates 
de antigüedades; curantos; fondas para las Fiestas Patrias; bingos, y mucho 
más. (Fig. 16)
El esfuerzo de los organizadores junto a la cooperación de la comunidad 
permitió que el soporte intangible del patrimonio arquitectónico de Chiloé, 
se manifestara con toda su fuerza,  expresado como participación y como 
aporte comunitario para restaurar el Templo. 
Figura 12. Figura 13.
19    Como las denominara el profesor arquitecto e historiador Hernán Montesinos que fue uno de los 
pioneros en la puesta en valor de la cultura y la arquitectura de Chiloé. 16 de estas iglesias fueron 
declaradas Patrimonio de la Humanidad  por la UNESCO el año 2001.
20    Sería el Obispado de Ancud a cargo de  Monseñor Juan Luis Isern y el arquitecto profesor del 
Taller Chiloé de la Universidad de Chile don  Hernán  Montesinos  y el Colegio de arquitectos, los que 
conforman esta Fundación cuyo primer director fue el arquitecto Lorenzo Berg, quienes junto a otros 
especialistas preparan la documentación prepara la declaratoria de Patrimonio de la Humanidad.
21    El Comité pro restauración del templo fue dirigido por un grupo de personas encabezados por el 






A mediados de  los 90, la Municipalidad de Castro y la ONG internacional 
Arquitectos sin Frontera, generan recursos para desarrollar un plan 
de mejoramiento de los barrios de palafitos. En el caso particular del 
mejoramiento del barrio Gamboa, que desarrollamos en nuestra oficina, se 
promueve la instalación de baños conectados al alcantarillado público, 
que está en construcción, y se busca quitarle a ese barrio la imagen de 
marginalidad, sobre todo de las fachadas que dan hacia el mar, para lo 
cual se reconstruyen las terrazas, leñeras, cocinas, barandas y baños. 
Por otro lado, a través de un contacto que nos hace el Instituto Forestal, 
la empresa sueca Falun dona una partida de pinturas que han venido 
fabricando por más 300 años con tierras de color  para preservar las 
maderas. Culminando  la intervención con un barrio remozado, con los 
colores tierras, amarillo siena y rojo, de la paleta sueca, que acentúan y 
valorizan  la imagen de los palafitos del bordemar del barrio  Gamboa, 
y con ello la imagen del resto de la ciudad reafirmando su condición de 
íconos patrimoniales y arquitectónicos de Chiloé.(Fig. 17)
La  ruptura consciente del modelo local
Hace cinco días que no para de llover y a esta altura del relato han pasado 
más de tres décadas de vida, acción y reflexión profesional en Chiloé. El 
Taller Puertazul ya no existe y yo sigo manteniendo mi oficina-taller, en la 
que continúo desarrollando mis proyectos, asociado con otros arquitectos 
de los que surgen nuevas acciones y reflexiones que tienen su presencia y 
retroalimentación en los SAL latinoamericanos, invitaciones a Congresos, 
Bienales y Ciclos de Conferencias Internacionales que ha implicado la 
valorización de la identidad de nuestra obra a nivel latinoamericano,  que 
sería profusamente publicada22.  La acción interna de igual manera que 
la reflexión internacional que nos entregó una reafirmación de nuestra 
obra en los términos de su pertinencia por ser una arquitectura apropiada, 
y el tener la experiencia y el conocimiento de la cultura local y de su 
arquitectura, hicieron posible ir más allá de la mera reinterpretación de 
la arquitectura preexistente, a través del reciclaje y la restauración del 
Figura 14. Figura 15.
22    Una de la publicaciones más importantes corresponde al Reciclaje Insular, Edward Rojas Colección 
Somosur 1996 Editorial Escala Bogotá Colombia.
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patrimonio arquitectónico, dando el paso siguiente que involucraba una 
ruptura consciente  del modelo o patrón local; ése donde, a mi juicio, está 
localizada parte de esta genética. Tal ruptura, aún en la segunda década 
del siglo XXI, sigue abierta como una búsqueda obsesiva  de  recomposición 
de estos códigos, con la idea de la reinvención de la arquitectura de 
Chiloé.
RUPTURA Y NUEVOS DESAFIOS
Los lucernarios
La primera ruptura consistió en romper la cubierta a dos aguas con 
un lucernario a lo largo de un pasillo central. Esto, en términos reales, 
reinterpreta la tipología tradicional de la casa con pasillo, recreada con 
una nueva luz, lo que incorpora otra atmosfera al interior de las obras, 
donde es posible mirar la lluvia que no cesa o el paso de las nubes.
Obras como la casa del bordemar, el Hotel galeón azul, la clínica de la 
Mutual de Seguridad de Puerto Montt son un buen ejemplo de esto. (Fig. 
18 y 19)
Un Museo de Arte Moderno en Chiloé
También aplicamos esta ruptura en el Museo de Arte Moderno Chiloé, 
que fundamos con el propósito de aportar a la cultura contemporánea 
de Chiloé, la mirada moderna del arte en contrapunto con la obra 
vernacular23. Dicho museo, que a través de múltiples exposiciones y obras 
in situ realizadas durante veintitrés años, ha contribuido a una renovación 
del arte local y nacional, tiene como soporte unos antiguos galpones de 
madera que fueron reciclados e intervenidos con estos nuevos conceptos.
El edificio del MAM, que es un conjunto de galpones vernaculares rotos por 
la luz de los lucernarios, se ha convertido en el soporte de la obra de arte 
contemporánea. Y este mismo hecho viene a reafirmar la íntima relación 
que tiene, en la cultura y la arquitectura de Chiloé, el encuentro de la 
tradición con la modernidad. (Fig. 20 y 21)
Figura 16. Figura 17.
23    El Museo de Arte Moderno Chiloé fue fundado por los arquitecto Eduardo Feuerhake y Edward 
Rojas  el año 1987 y desde esa fecha a funcionado ininterrumpidamente. El edificio  diseñado por sus 






Una ruptura de orden mayor significó pasar de los tradicionales  techos a 
dos aguas a bóvedas de cañón corrido, que recreaban las formas de la 
arquitectura de lugar y sus espacios. En términos obsesivos se podría decir 
que una obra lleva a otra, e incluso que una sería la maqueta, escala uno 
es a uno, de la obra siguiente. En cierto modo, esto significa la fijación del 
tipo en la reiteración de su uso  a la manera de las iglesias patrimoniales. 
Algunos ejemplos de este tipo de obras son la Mutual de Puerto Montt, la 
Casa Romero Yáñez, la Casa Galecio, la Escuela de Mocopulli, además de 
algunas postas rurales. (Fig. 22 y 23)
Nuevas geometrías
Nuevas rupturas y búsquedas estéticas vendrían mediante la alteración de 
la geometría de las  plantas en el entendido que la madera puede asumir 
cualquier forma, como lo es la casa-barco, en Huenuco, que nos lleva de 
la regularidad y simplicidad de la plantas tradicionales ortogonales, a una 
planta oval que genera nuevas espacialidades y maneras de insertarse en 
el territorio y recoger el paisaje. (Fig. 24)
Estas expresiones arquitectónicas pretenden recrear desde el soporte 
genético, con toda su carga tradicional, una reinvención de la arquitectura 
y la forma en que ésta se produce, sobre todo, en los  tiempos actuales en 
que nuevas tecnologías y materiales se han ido incorporando al repertorio 
local.
El patrimonio como soporte académico
 
En 2001, comenzando un nuevo siglo y milenio, nos embarcamos en la 
utopía posible de formar nuevas generaciones de arquitectos en Chiloé, 
soñando que el edificio que acogiera nuestra escuela y nuestra sede 
universitaria fuera un palafito.
El proyecto consistió en la fundación de una sede de la Universidad ARCIS en 
Castro24; sede que  formó más de trescientos profesionales, entre profesores, 
asistentes sociales, periodistas y agrónomos; así como cerca de treinta 
Figura 18. Figura 19.
24    Este fue un proyecto promovido por Luis Torres rector fundador de la Universidad ARCIS en Santiago, 
del cual fui su director por 5 años desde su fundación.
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arquitectos instruidos bajo los conceptos de patrimonio,  biodiversidad, 
interculturalidad, identidad y cultura de la madera. Esta sede universitaria 
hoy se encuentra en proceso de cierre. Sin embargo, durante más de diez 
años de trabajo creador en esta academia, pudimos profundizar en las 
distintas dimensiones del ADN cultural de Chiloé. De un ADN patrimonial 
que permanece y que impone a la comunidad contemporánea y a los 
viejos y jóvenes arquitectos25, el desafío de continuar desarrollando nuevas 
búsquedas, para  entregar respuestas arquitectónicas propias y apropiadas 
para este territorio.
El regreso al origen
Del mismo modo que el trabajo que hemos realizado en los últimos 
años en el Parque Tantauco26 --donde diseñamos un conjunto de obras 
fundacionales con una impronta constructiva y arquitectónica propia 
replicable en los proyectos futuros de un territorio lleno de bosques, 
turberas, humedales, lagos y ríos  prácticamente intocados emplazados 
en  118.000 hectáreas que se pretende conservar-- nuestra propuesta 
arquitectónica procura el desarrollo de una arquitectura sustentable, en 
tanto ella se soporta en la reinterpretación de las tipologías tradicionales 
compuestas por volúmenes simples y compactos y en el uso de materiales 
provenientes del bosque nativo, principalmente del reciclaje de maderas 
de árboles muertos, de ciprés de las Guaitecas, en el uso de tecnologías 
y herramientas tradicionales y el aporte de una experiencia carpintera 
desarrollada durante siglos.
Esta condición sustentable se complementa con nuevas tecnologías 
y conceptos contemporáneos, como el uso de aislaciones térmicas, 
sellantes, vidrios termopanel y calefacción. Todas ellas orientadas a mejorar 
la eficiencia térmica de las construcciones, al igual que el uso de cubiertas 
verdes, que incorporan la valorización del paisaje.
Este proyecto nos  permitió  diseñar un sinnúmero de pequeños proyectos 
tales como refugios, torres, fogones, módulos de baños, posta, casa de 
huéspedes, muelles, y un faro de madera de ciprés, que recrean, en pleno 
siglo XXI, la arquitectura que se ha hecho por siglos. (Fig. 25)
Figura 20. Figura 21.
25    Hace 35 años existían solo 3 arquitectos trabajando en Chiloé,  hoy  esta cifra  ha aumentado a 
cerca de 100,  formados en Chiloé y que han  llegado a trabajar  aquí en los últimos 20  años.
26    Proyecto promovido por la Fundación Futuro orientado a  la educación, la conservación y el 





Figura 22. Figura 23.
Nuevas realidades 
En este siglo los palafitos se han consolidado como un ícono de la 
arquitectura de la madera de Chiloé y de su cultura íntimamente ligada 
con la tierra y el mar. El diseño  de las cocinerías de Dalcahue, una gran 
dalca encallada sobre pilotes, se construyó al lado del techo de la feria, 
reafirmando, culturalmente el modelo.
Así como la fuerte transformación urbana del barrio de palafitos de 
Gamboa  en  los últimos años ha hecho posible que estas singulares y 
precarias construcciones de madera se hayan reciclado como espacios 
destinados al turismo, lo que  involucra un cambio de paradigma, en 
la medida en que este ícono, además de ser fotografiado, pueda ser 
habitado por los visitantes. 
De este modo, el barrio asume un nuevo destino. Y es en este contexto, en 
que recibimos el encargo de realizar uno de nuestros últimos proyectos: un 
hotel palafito donde fuera posible poner a prueba todo lo aprendido.
Una propuesta de renovación 
arquitectónica 
El Palafito 1326 es un hotel boutique de 12 habitaciones que forma parte de 
este proceso, y que busca con un alto confort y un gran refinamiento de los 
materiales esenciales de la cultura --madera, fibras y lana—invitar a vivir la 
experiencia única de habitar el bordemar y disfrutar de un paisaje natural y 
cultural que cambia permanentemente con el juego de las mareas. 
Esta obra se ha planteado, en términos sustentables, como una 
reinterpretación contemporánea de la imagen tradicional del palafito, 
en tanto se ha construido con la experiencia secular de los carpinteros 
insulares, muchos de ellos habitantes del mismo barrio, con maderas del 
bosque nativo y tecnologías tradicionales, e incorporando el reciclaje 
de materiales de la antigua construcción que existía en el lugar, como 
tejuelas de alerce, puertas y ventanas. A lo anterior se ha sumado el uso 
de tecnologías y materiales contemporáneos, tales como adecuadas 
aislaciones térmicas, membranas asfálticas para la cubierta y ventanas de 
PVC con vidrios termopanel, que permiten una alta eficiencia térmica a la 
calefacción central en base a radiadores de agua caliente, cuya fuente 
calórica es una gran caldera chimenea a leña ubicada en el estar principal 
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del hotel, reafirmando los conceptos de una arquitectura bioclimática 
donde, una vez más, hemos utilizado el concepto de un volumen simple y 
un interior calefaccionado,  propios del ADN chilote. 
La construcción de esta obra no estuvo exenta de polémicas, porque, de 
alguna manera, alteraba la escala de los palafitos. Pero su fundamento de 
implantación permitió que éste se integrara de manera natural al barrio y, 
al final, fueron los habitantes más antiguos del sector quienes lo avalaron 
como símbolo de este cambio que recrea y reafirma la arquitectura 
palafítica.(Fig. 26)
En términos contemporáneos, y como parte del diálogo tradición-
modernidad, la obra incorpora como innovación una gran terraza que 
hace posible a los huéspedes disfrutar, a la altura de los techos del resto 
de los palafitos, de toda la dimensión espacial, natural y arquitectónica de 
este particular territorio y sentir la experiencia de vivir un palafito, de estar 
allí como algún día lo dijimos situados en la platea del cosmos. Quiero decir, 
de un cosmos cultural que busca su contemporaneidad y su lugar en el 
mundo, a partir de la puesta en valor de la singularidad de la respuesta que 
refuerza la identidad cultural y sus códigos genéticos, los que, no me cabe 
la menor duda, en pleno siglo XXI, seguirán buscando teñir de propio lo 
ajeno y de nuevo lo viejo, mientras la lluvia se detiene y una luz brillante se 
filtra en medio de la bruma que ilumina la tarde en que  termino este relato.
Figura 24. Figura 25.
Figura 26.
Edward Rojas
